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En el sur de Europa lleva décadas barruntándose una tensión geopolítica que podría desenca-
denar el conflicto en una zona de especial importancia para el Viejo Continente y para España. 
La enemistad entre Marruecos y Argelia se forjó después de su independencia colonial por la 
delimitación de la frontera, y ha seguido fomentándose a nivel gubernamental por el liderazgo 
regional. Esta animadversión entre ambos ejecutivos sin embargo no se corresponde en el nivel 
social, pues el pueblo marroquí y el argelino se reconocen como hermanos. En el análisis del 
enfrentamiento entre ambos por el trono del área Sahel-Magreb se diferencian dos tendencias: 
mientras Marruecos parece evolucionar y desarrollarse firme y constantemente, Argelia padece 
una tormenta a nivel político, económico y de seguridad que le impide desarrollarse. El ascenso 
marroquí ha cosechado un importante éxito en el último año gracias al buen quehacer de su 
diplomacia. Habrá que permanecer atentos al progreso, dado que su impacto en Europa y la 
geopolítica mundial va más allá de lo esperado.
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Key words

Long since, in southern Europe, geopolitical tension between Morocco and Algeria, has been erup-
ting. Such rigidities should not be misjudged by Europe, as it is an area of particular interest for it, 
given the current geopolitical scenario. Hostility between both countries began once both were in-
dependent from France for the border layout and it has been fomented since then by both cabinets to 
seize regional leadership of the Sahel-Maghreb region. This enmity finds no correspondence at the 
social level, where Moroccan and Algerian people see themselves as brothers. A thorough analysis of 
the bilateral clash reveals two different trends: whilst Morocco seems to be evolving and developing 
steadily and constantly, Algeria has been suffering a political, economic and security storm, that 
has driven away development. Morocco’s rise has also received significant support over the past year 
thanks to the artful work of its diplomacy. It will be necessary to remain watchful to the progress, 
given that its impact on Europe and world geopolitics goes beyond expectations.

Abstract

mailto:201601252@alu.comillas.edu 
http://10.14422/cir


Comillas Journal of International Relations | nº 25 | 032-056 [2022] [ISSN 2386-5776]		  33

Mohammed VI, 
t ras la muerte de 
su padre en 1999, 
entró como un 
soplo de aire f resco 
y acercó más la 
polít ica marroquí 
a los estándares 
democrát icos

1.	Introducción
La reciente efervescencia del conflicto en el flanco oriental europeo entre Rusia y Ucrania ha 
disminuido la atención europea en el flanco meridional europeo, un grave error. Entre las múlti-
ples contingencias que pueden afectar a Europa, debe hacerse especial mención a la enemistad 
entre Marruecos y Argelia. Estos dos países del norte de África mantienen una tormentosa 
relación en la que pugnan por el liderazgo regional y que podría llevarlos al conflicto. Dicha 
pugna tendría importantes repercusiones para Europa y sobre el orden geopolítico mundial, 
dado que en este conflicto encontramos multitud de intereses foráneos que buscan establecer 
su presencia en una zona rica en recursos naturales situada la entrada del Mediterráneo. Este 
escrito tratará el conflicto entre Marruecos y Argelia, examinando en primer lugar la evolución 
aislada de cada país, después el desarrollo del conflicto desde que se iniciase en 1963, con una 
mención a la influencia de actores internacionales, en tercer lugar, un análisis actual del lide-
razgo regional en el escenario noroccidental de África desde el punto de vista material y militar, 
y finalmente las conclusiones que desprende la situación.

2.	La balanza noroccidental africana

2.1.	En el plato superior de la balanza, Marruecos…

Mohammed VI, tras la muerte de su padre en 1999, entró como un soplo de aire fresco y 
acercó más la política marroquí a los estándares democráticos, con la aprobación de medidas 
de liberalización política, social y económica. Este impulso democrático se iría desvaneciendo 
progresivamente en el periodo 2006-2010, hasta convertirse en un proceso parcial y desigual. 
Se combinaban avances en áreas como la transparencia, con retrocesos en la libertad de prensa, 
la independencia judicial o la lucha contra la corrupción. El desarrollo económico y social entre 
2001-2010 fue mayor que el político, pero también fue desigual. 

La primera década del siglo XXI estuvo marcada en Marruecos por los eventos internacionales 
del 11S en 2001 y por el incidente de Perejil en 2002. Con el 11S Rabat fortaleció sus lazos con 
EE. UU., Marruecos fue uno de los primeros países árabes en condenar los ataques y Moham-
med VI presidió los actos en memoria de las víctimas (Fernández, 2016). 

Asimismo, Marruecos incrementó su cooperación en términos de seguridad con EE. UU. y fue 
designado “importante aliado de la OTAN” en 2004. La invasión marroquí en 2002 del enclave 
español de Perejil marcó igualmente la política marroquí. El ejército español intervino rápida-
mente para desalojar el islote, mostrando a Marruecos que sus actos expansionistas contra Es-
paña tendrían una respuesta inmediata. El conflicto se resolvería tras la mediación de EE. UU., 
a petición de Marruecos, manteniendo el statu quo (ABC, 2002).

Ya en la segunda década del siglo XXI, la desigualdad, el desempleo, el fraude electoral, la co-
rrupción, la brutalidad policial o la censura política, fueron algunos de los motivos que llevaron 
a miles de marroquís a protestar en febrero de 2011, alentados por movimientos homólogos en 
otros países árabes (Denoeux, 2011). 

Los ciudadanos demandaron la dimisión del Primer Ministro y todo su gabinete, la disolución 
del Parlamento y la instauración de una auténtica monarquía constitucional. Mohammed VI, 
respondió a las protestas anunciando el 9 de marzo la sanción de una nueva Constitución, que 
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redujo las prerrogativas del Primer Ministro y el Parlamento, dio más poder a los partidos polí-
ticos, incrementó la independencia del sistema judicial, y confirió más poder a la ciudadanía. 
Pese a que en realidad los cambios eran mínimos, cuando se sometió a referéndum el 1 de julio 
de 2011, con un 74% de participación, un 98,5% de los votantes votó a favor. Sin embargo, 
hubo un 74% de participación sobre los ciudadanos que se habían registrado para votar, que 
eran un 61,1% de toda la población (López, 2011).

La reforma constitucional de 2011 no cambió realmente la política marroquí. Mohammed 
VI seguía ostentando el “bastón de mando”, la división de poderes no era una realidad y 
él gobernaba de manera oficiosa. De hecho, en el World Democracy Report de 2021 de la 
Economist Intelligence Unit se clasifica a Marruecos como “régimen híbrido”, con una pun-
tuación de 5,04 sobre 10, destacando negativamente las libertades civiles (4,12 sobre 10) 
y el funcionamiento del gobierno (4,64 sobre 10). Aunque el desarrollo democrático entre 
2011-2022 haya sido mínimo, el desarrollo económico en términos globales ha sido una rea-
lidad. Marruecos ha atraído la inversión extranjera, fomentado el turismo, ha aprovechado 
sus recursos naturales y ha firmado acuerdos económicos con la UE y EE. UU. en 2004 y 
2006 respectivamente. La debilidad ha sido que este desarrollo económico ha sido desigual, 
concentrándose solo en la costa. 

Gráfico 1. PIB anual de Marruecos entre 2001-2019

Fuente: Elaboración propia en base a datos de datosmacro.com

El crecimiento sostenido del PIB marroquí desde 2001 se ha debido en gran parte a las refor-
mas económicas del país, que han intentado mejorar las condiciones regulatorias para favorecer 
la inversión extranjera. Dichas reformas han atraído a numerosas empresas que han deslocali-
zado sus plantas, por ejemplo, Renault en Tánger en 2012 o Citroën en Kenitra en 2019. Sin 
embargo, el punto fuerte de la economía marroquí sigue siendo el sector primario y el turismo. 
La sequía de 2020 y los efectos del covid-19 sobre el turismo han afectado negativamente el 
PIB marroquí, decreciendo su ratio de crecimiento. En perspectiva de futuro, Marruecos, pese 



Comillas Journal of International Relations | nº 25 | 032-056 [2022] [ISSN 2386-5776]		  35

En 2004, Buteflika 
se presentó a la 
reelección con un 
programa electoral 
con reformas 
económicas, 
inst itucionales, 
polít icas y sociales 
para modernizar el 
país

a la ausencia de hidrocarburos, tiene un gran potencial económico si consigue: reducir el peso 
del sector primario y del sector público, aumentar la competitividad de su industria, y abrir 
nuevos mercados de exportación para sus productos (Ficha país Marruecos, 2020).

2.2.	…y en el plato inferior Argelia

Argelia entraría en el siglo XXI presidida por Abdelaziz Buteflika, tras la década negra de 1990 
marcada por el terrorismo que persistió hasta 2004. Buteflika fue elegido en 1999 en unas 
elecciones consideradas ficticias por el resto de los candidatos alegando fraude electoral e in-
terferencias del ejército (BBC News, 1999). 

Este primer mandato de Buteflika estuvo marcado por la Guerra Civil, que el nuevo presidente 
trató de hacer olvidar promoviendo iniciativas de reconciliación, como indultos a los terroristas 
que no estuviesen acusados de asesinato. 

En 2004, Buteflika se presentó a la reelección con un programa electoral con reformas econó-
micas, institucionales, políticas y sociales para modernizar el país. Estas serían las elecciones 
menos fraudulentas de las cuatro que ganaría Buteflika, y con un 60% de participación, casi un 
85% de los votos fueron a su favor. Las elecciones contaron con la presencia de observadores 
internacionales que declararon no observar fraudes evidentes. Hubo un reducido (120-160) 
número de observadores, por lo que el fraude no es descartable, pero al menos allá donde es-
tuvieron, no hubo evidente fraude (Bustos, 2004). Fraudulentas o no, las elecciones seguían 
siendo un instrumento político para mantener el poder, pues no había un auténtico pluripar-
tidismo político (los partidos islamistas estaban excluidos), ni libertad de prensa, ni indepen-
dencia judicial, y el rol del ejército en la política era demasiado influyente (Sancha, 2005). Para 
perpetuar su poder más allá de los dos mandatos que limitaba la Constitución, Buteflika aprobó 
una enmienda para poder volver a presentarse a la reelección. En las elecciones de 2009, volvió 
a ganar Buteflika, aunque esta vez sin engañar a la opinión pública o internacional. Aunque 
ganase las elecciones, Buteflika había perdido toda legitimidad política (Boubekeur, 2009). 

Un año después, en diciembre de 2010, las movilizaciones populares dentro del contexto de la 
Primavera Árabe llegaron a Argelia. Buteflika reaccionó a estas protestas y huelgas intentando 
apaciguar a los argelinos. En respuesta a las manifestaciones, Buteflika recortó temporalmen-
te algunos impuestos a productos de primera necesidad y prometió reformas constitucionales 
y políticas (Sánchez, 2012). Buteflika conseguiría contra todo pronóstico mantenerse en el 
poder, pero ¿por qué? Sorprendentemente, siendo Argelia uno de los estados más represivos 
y corruptos del mundo árabe, con una población resentida ante tres elecciones consecutivas 
fraudulentas, hubo pocas protestas. Las razones para que el movimiento no fuese exitoso fue-
ron: la habilidad de Buteflika para frenar las protestas con concesiones; el temor de la población 
a que se repitiese una Guerra Civil; la eficacia de la seguridad argelina; y la atomización de la 
oposición (Keenan, 2012).

En 2014, tras sobrevivir a la Primavera Árabe, Buteflika volvió a ganar otras elecciones fraudu-
lentas con una reducida participación y una estafa a gran escala (Schemm, 2014). 

Cuando Buteflika anunció en 2019 su intención de presentarse a un quinto mandato, se desató 
una ola de protestas sin igual, que forzó a Buteflika a dimitir. Estas protestas que se conocerían 
como el Hirak argelino (“movimiento”) superaron a todas las habidas, congregando a miles de 
manifestantes en todo el país (Peregil, 2019). 
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Abdelmadjid Tebune, antiguo primer ministro de Buteflika, fue el candidato ganador de los 
comicios (Meza, 2019). El tiempo ha demostrado la debilidad de Tebune, las movilizaciones 
del Hirak prosiguieron, y Tebune disolvió el Parlamento y convocó elecciones parlamentarias 
(Meneses, 2021). Estos comicios celebrados en junio de 2021 contaron con una muy baja par-
ticipación del 23%. El partido gobernante, el Frente de Liberación Nacional, aunque reelegido, 
perdió 63 escaños respecto a las elecciones de 2019 (ALP, 2021). A la inestabilidad política 
argelina con casi 20 años de fraude electoral, en un país que el World Democracy Report de 
2021 de la Economist Intelligence Unit describe como “régimen autoritario” con 3,77 sobre 10, 
destacando negativamente tanto el funcionamiento del gobierno como el proceso electoral-plu-
ralismo, con 2,50 y 3,08 sobre 10 respectivamente, se le suma además un sistema económico 
excesivamente dependiente en la exportación de los hidrocarburos. 

Gráfico 2. PIB anual de Argelia y precio anual del barril OPEP entre 2001-2019

Fuente: Elaboración propia en base a datos de datosmacro.com y statista.com

La gráfica superior muestra el PIB anual de Argelia entre 2001 y 2019. Muestra como el PIB 
argelino es más inestable que el marroquí, lo que se justifica por la fluctuación del precio de 
los hidrocarburos. La economía argelina es totalmente dependiente de su precio, que supo-
ne el 98% de los ingresos de divisas y un 60% de los ingresos fiscales. Si el precio del barril 
aumenta, se da un mayor crecimiento del PIB; y si el crudo se desploma, el PIB argelino se 
contrae. El hundimiento del precio del petróleo en 2014-2016 fue “salvado” económicamente 
recurriendo a la reserva de divisas argelina para sufragar el déficit público y externo, pero esta 
acción ha limitado futuras maniobras económicas. El gobierno ha intentado paliar la situa-
ción con políticas económicas proteccionistas, imponiendo aranceles a muchas importacio-
nes para proteger y desarrollar la industria nacional para diversificar la economía en áreas no 
dependientes de los hidrocarburos. Pese a las trabas administrativas para proteger la industria 
nacional (hasta 2020 la inversión extranjera en una empresa solo podía ser del 49%, ahora 
esta norma solo se aplica para los sectores estratégicos), y la inestabilidad política, diversas 
empresas se instalaron en el país, por ejemplo, Renault en 2014 o Volkswagen en 2017. Es 
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posible que estas maniobras se encuadren en el marco de evitar los aranceles, porque Argelia 
según el Doing Business Report de 2020 ocupa el puesto 157 sobre 190 (Marruecos se sitúa el 
53.º); pero aun así son positivas para la economía argelina que todavía no se ha diversificado 
(Ficha país Argelia, 2020). 

La población argelina sufre esta falta de desarrollo económico. Muchos argelinos viven por 
debajo del umbral de la pobreza, lo que obliga a Argel a subvencionar muchos productos de 
primera necesidad, por ejemplo, pan, leche, cereales… (San José, 2019). 

La paupérrima situación vital se ha convertido en un círculo vicioso negativo para la economía, 
ya que la subvención de productos básicos aumenta el gasto público y resta competitividad. 
Tristemente, aunque tenga un impacto negativo sobre la economía, el gobierno se ve obligado 
a ello, la no subvención de los bienes básicos podría causar una mayor inestabilidad política, 
además de que un precio inalcanzable de los productos básicos perjudicaría la salud de los arge-
linos, causándoles a algunos la muerte. La crisis del covid ha supuesto otra traba para la ya mal-
trecha economía argelina. Ante la paralización mundial, las exportaciones argelinas decrecieron 
un 30% en 2020, lo que, sumado al excesivo consumo interno, la falta de inversiones extranjeras 
por la inestabilidad interna y una economía mal gestionada podría degenerar en una cruenta 
crisis económica añadida a la crisis social-política (Ratcliffe, Karam y El Wardany, 2021).

3.	De aquellos polvos estos lodos: evolución del 
conflicto entre Marruecos y Argelia por el liderazgo

En 1956, Marruecos de manera apresurada y en 1962 Argelia de manera tortuosa, obtuvieron 
su independencia. Tal vez unos procesos de independencia más controlados y estables hubie-
sen evitado de inicio la belicosidad entre ambos, sobre todo por parte de Marruecos. Rabat 
tuvo intenciones expansionistas, y persiguió el sueño del Gran Marruecos antes incluso de que 
Francia se retirase de Argelia, atacando posiciones francesas en el desierto argelino en 1956 y 
1957 sin éxito (Le Moyne, 1957).

En 1962, tras la independencia de Argelia, Marruecos redujo parte de sus reivindicaciones 
sobre Argelia a las regiones de Tinduf y Tidikelt. Como Argelia rechazó tales reivindicaciones, 
en 1963 Marruecos tuvo el primer enfrentamiento militar con Argelia, la llamada Guerra de las 
Arenas (Pardo, 2006). 

Este enfrentamiento, entre octubre y noviembre de 1963, fue para delimitar el límite entre 
ambos países.

Las circunstancias del enfrentamiento permanecen desconocidas, pues ambos países mantu-
vieron versiones contradictorias. En septiembre-octubre de 1963, Argelia denunció una serie de 
incidentes fronterizos, que fueron en aumento; y el 14 de octubre se inició la guerra. Marruecos 
informó que únicamente un batallón estaba recuperando dos puestos fronterizos en territorio 
propio. La guerra escaló de escaramuzas a un enfrentamiento menor entre los dos ejércitos, 
en el que nunca se declaró la guerra y que se caracterizó por la ambigüedad y la opacidad. En 
noviembre de 1963, tras la mediación de la Organización para la Unidad Africana, terminó el 
conflicto sin cambios territoriales (Torres, 2010). 

Marruecos firmó los acuerdos de Ifrán y Rabat en 1969 y en 1972, donde reconocía la frontera 
que había establecido Francia en 1962 (aunque no han sido ratificados) (Moral, 2018). 
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Imagen 1. Mapa del proyecto del Gran Marruecos mostrando los territorios reclamados

Fuente: Centro de Estudios del Sahara Occidental de la Universidad de Santiago de Compostela

La terminación de la Guerra de las Arenas no significó el fin de la enemistad entre ambos; difícil 
cuando ambos perseguían el dominio regional. La segunda confrontación aconteció en 1976, 
en el marco de la llamada “Marcha Verde” y la anexión marroquí del Sahara Occidental. Arge-
lia mantenía pretensiones sobre el Sahara, y aunque formalmente negase cualquier intención 
expansionista, Argelia se irritó con la anexión marroquí por dos motivos. Primero, en el esce-
nario de la geopolítica de suma cero, si Marruecos incrementaba su poder, el poder de Argelia 
disminuía; y segundo, la invasión taponaba la salida más próxima de Argelia al Atlántico, con la 
desventaja estratégica que ello supone. A finales de enero de 1976, una columna del ejército 
argelino al noreste del Sahara Occidental fue atacada por el ejército marroquí. Argelia alegó que 
su motivación era proveer ayuda humanitaria al pueblo saharaui, pero Marruecos advirtió que 
eran hombres armados que iban a ayudar al Frente Polisario, un grupo armado que lucha por la 
liberación y autodeterminación del Sahara Occidental. Además, según Marruecos, el objetivo 
de Argelia era trasladar población saharaui a los campos de refugiados, para incrementar el nú-
mero de desplazados y así perjudicar la imagen marroquí y mejorar la argelina. Pese a durar solo 
dos días, esta primera fase del conflicto causó numerosas bajas (Riveros, 2020). 

En febrero, los dos países volvieron a enfrentarse en el mismo lugar (Amgala), aunque esta 
confrontación fue menor. Desde entonces, no ha habido otros enfrentamientos declarados en-
tre tropas marroquís y argelinas. Los enfrentamientos en el Sahara sí que continuaron, aunque 
entre Marruecos y el Frente Polisario. El cambio del Frente por Argelia como enemigo fue tras 
la proclamación en febrero de 1976 de la República Árabe Saharaui Democrática, “distinto 
nombre, pero mismo actor”. A Argelia se la considera promotora del Frente (en palabras del 
exdiplomático cubano, Juan Antonio Blanco y recordemos la fluida relación Cuba-Argelia); es 
su principal aliado; y la sede en el exilio del Frente está en Argelia (Riveros, 2018). Más re-
cientemente, Argelia intermedió para trasladar al líder del Frente Polisario, Brahim Ghali, por 
covid-19 desde Argelia a un hospital en Logroño (EuropaPress, 2021). 
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La inexistencia de conflictos formales no ha significado una disminución de las tensiones 
entre Marruecos y Argelia. Destaca la expulsión de 30.000 marroquís de Argelia en 1975 
(la respuesta argelina a la firma del Acuerdo de Madrid en 1975 entre España, Marruecos 
y Mauritania sobre el futuro del Sahara Occidental). La frontera entre ambos permanece 
cerrada desde 1994. En 1994, Marrakech sufrió el primer atentado islamista de gran calado 
en Marruecos. En las investigaciones relativas al ataque, Marruecos denunció que en él ha-
bían participado argelinos (acusaciones ciertas), y que los servicios secretos argelinos tenían 
conocimiento de ello (Moral, 2018). 

Para protegerse de futuros atentados, Marruecos impuso la obligatoriedad de un visado a los 
argelinos que quisiesen entrar. Una medida justificada, pues entre 1991 y 2003, Argelia era un 
refugio islamista, con estos atentando y asesinando indiscriminadamente a la población civil. 
Argelia, incómoda por la decisión marroquí, primero impuso la obligación del visado y, horas 
después, decidió unilateralmente cerrar la frontera (Agencias, 1994).

Entre 1994 y 2021 únicamente se ha abierto la frontera entre ambos países en dos ocasiones. 
La primera en febrero de 2009, para permitir el paso desde Marruecos a Argelia de un convoy 
de ayuda humanitaria de Gran Bretaña con destino a la Franja de Gaza (Temlali, 2014), donde 
desde 2008 había un conflicto que se conocería como la “Masacre de Gaza” (Emergui, 2008). 
La segunda y última vez (oficialmente), fue en septiembre de 2019, para repatriar a tres marro-
quís desde Argelia a Marruecos, que habían fallecido en el mar mientras intentaban cruzar en 
una patera a España desde la costa argelina (Moreno, 2019). El cierre fronterizo afectó a los 
más débiles: los civiles. 

A lo largo de décadas, marroquís y argelinos han cruzado una frontera “ficticia” en el desierto, de 
más de 1.550 km de longitud, para relacionarse amigablemente con sus vecinos. Previo al cierre 
fronterizo, marroquís y argelinos atravesaban la frontera para ir a pueblos limítrofes y reencontrar-
se con familiares. Sin embargo, tras el cierre de la frontera terrestre, oficialmente ni unos ni otros 
pueden cruzar el paso fronterizo. Si desean cruzar la frontera, los oriundos deben desembolsar 
una gran cuantía de dinero para un trayecto que antes caminaban. La manera legal para ir al otro 
país es: bien vía aérea; o vía ferri, embarcando hasta España y ahí embarcando en otro ferri hasta 
el otro país. Cualquiera de estas opciones supone un gasto inasumible para la mayoría de los 
ciudadanos por su escaso nivel adquisitivo; la gente no vive, subsiste, por eso, para cruzar, deben 
recurrir a la vía ilegal. Aunque la frontera lleve más de 25 años cerrada, el contrabando nunca ha 
desaparecido. No únicamente cruzan las personas la frontera clandestinamente para ver a sus 
familiares, sino que muchos hacen del contrabando su negocio. En Marruecos, por ejemplo, se 
vende gasolina argelina que al estar subvencionada es más barata (Cabaleiro, 2019).

Parece que los más interesados en mantener la frontera cerrada y la enemistad son los propios 
gobiernos, entre los marroquís y argelinos hay una relación cordial. En los pueblos fronterizos los 
matrimonios entre marroquís y argelinos no son rara avis. De manera anecdótica, por ejemplo, en 
2019 en la Copa África de fútbol, en la que Argelia se hizo con el título, hubo un acercamiento 
entre ambas sociedades. Tras cada victoria argelina, ciudadanos de los dos países se acercaban a 
la frontera para felicitarse, y en las redes sociales se popularizó una canción marroquí apoyando al 
equipo argelino en la que una estrofa abogaba por reabrir la frontera (Ouabou, 2019).

Se acusa a los medios de comunicación y políticos, marroquís y argelinos, de instigar la 
enemistad entre ambos pueblos. Por una parte, se acusa a Marruecos a través del majzén 
(entorno del gobierno) y de la prensa semioficial del gobierno (por ejemplo, el diario Assahra 
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Al Maghribia) de intentar moldear una opinión tóxica hacia Argelia. Además, en el campo 
político, en 2020 el ministro de Exteriores marroquí acusó a Argelia de apoyar “el separatismo 
y el terrorismo”, y más allá, el cónsul de Marruecos en Orán se refirió a Argelia como un país 
enemigo (Iahdih, 2020). 

Por otra parte, Argelia tampoco se queda atrás en la incitación. En febrero de 2021, el canal 
argelino Echourouk News, según ellos en reacción a una previa burla de medios marroquís del 
presidente Tebune, presentó un guiñol aludiendo al rey Mohammed VI, toda una ofensa por el 
significado de las caricaturas en el mundo árabe, y no solo fue el guiñol, sino el sketch posterior. 
En el programa, el guiñol ofreció la mano a un diputado del FLN presente en el programa para 
que este la besase, lo tradicional en Marruecos. El diputado rehusó hacerlo aludiendo que en 
Argelia solo se adora a Dios (Peregil, 2021).

Resulta más sorprendente la posición marroquí respecto al cierre de la frontera que la argelina. 
Pese a ser Marruecos el principal interesado en abrir la frontera, fue el primero que decidió 
erigir el muro y su prensa no busca crear un clima de cordialidad. Las razones marroquís para 
querer abrir la frontera son principalmente económicas, la apertura de la frontera permitiría a 
las empresas marroquís acceder al mercado argelino. Actualmente, la manera de intercambiar 
mercancías entre ambos es enviarlas por barco hasta otro destino (España normalmente), y 
luego reenviarlas a Argelia, un proceso que incrementa los costes de manera absurda. Además, 
una apertura de la frontera beneficiaría al sector turístico marroquí, con nuevos turistas argeli-
nos. A Argelia le “interesa” más mantener la frontera cerrada. Económicamente, la entrada de 
productos marroquís en su economía perjudicaría al desarrollo de la industria nacional, además 
con la frontera abierta, el contrabando de productos subvencionados argelinos hacia Marruecos 
aumentaría (Temlali, 2014). El posible aumento de contrabando de drogas, que tiene devasta-
dores efectos en la juventud argelina y sirve para financiar el terrorismo, también es un argu-
mento argelino para no abrir la frontera (Iahdih, 2020).

La apertura de la frontera no figura entre las prioridades de ambos gobiernos, que mantenían 
una relación casi inexistente hasta agosto de 2021. Pese a que ha habido acercamientos, por 
ejemplo, Marruecos eliminó la obligación del visado en 2004 y Argelia liberó a 404 marroquís 
prisioneros del Frente Polisario en Argelia en 2005 (The Washington Times, 2005), la aper-
tura no se prevé cercana. Argelia justifica esta decisión con una lista donde se incluyen todos 
los agravios de su tortuosa relación, desde la Guerra de las Arenas a otros más recientes. Por 
ejemplo, se incluye el apoyo de Marruecos a la independencia de la Cabilia (región del norte de 
Argelia con aspiraciones de autodeterminación) a través de la financiación del movimiento o las 
declaraciones del embajador de Marruecos en la ONU en julio de 2021; actos relacionados con 
la ola de incendios de agosto de 2021 en Argelia; o el uso del software de espionaje cibernético 
israelí “Pegasus” contra Argel (La Voz, 2021). 

El restablecimiento completo de las relaciones entre Marruecos e Israel en diciembre de 2020 
(en el triple acuerdo por el que EE. UU. e Israel reconocían el plan marroquí para el Sáhara 
Occidental), ha incrementado la cooperación entre Rabat y Tel Aviv a todos los niveles, y a su 
vez ha supuesto un nuevo punto de discordia entre Marruecos y Argelia. El primer ministro ar-
gelino, Abdelaziz Djerad, criticó abiertamente la decisión, al igual que gran parte de la sociedad 
argelina por traicionar al pueblo palestino (Associated Press, 2020).

El establecimiento de relaciones entre Marruecos e Israel en 2020 muestra la relevancia que 
tienen los factores internacionales en el conflicto. Las relaciones diplomáticas y las alianzas 
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marroquís y argelinas mantienen la estructura de la Guerra Fría, aunque son menos rígidas que 
entonces, y los principales actores serían: Estados Unidos, Rusia, China y Francia.

Estados Unidos ha sido el aliado perenne de Marruecos, y uno de los más fuertes. Las rela-
ciones entre ambos empezaron nada más independizarse EE. UU., cuando Marruecos fue el 
primer país en reconocerle internacionalmente. Desde entonces la relación entre ambos ha 
sido muy cercana, como ejemplo, la reacción marroquí a los atentados terroristas del 11S o el 
reconocimiento por parte de EE. UU. de la soberanía marroquí sobre el Sahara. Con Argelia, 
las relaciones previas a George W. Bush no eran fluidas, pues Argelia estaba bajo la esfera so-
viética, pero Buteflika dio la vuelta a la situación con Bush. Buteflika puso muchos esfuerzos 
en construir unas relaciones distendidas con EE. UU., y aprovechándose de las posibilidades 
que ofrecía Argelia a las empresas americanas y de la experiencia argelina en la lucha contra el 
terrorismo-islamista, consiguió establecer unas relaciones satisfactorias (Sancha, 2005). 

Con URSS/Rusia han existido tres fases en las relaciones: la Guerra Fría, la década de 1990 
y el siglo XXI. Marruecos, como aliado de EE. UU., en la primera fase apenas tuvo relaciones 
con la URSS. En la segunda etapa, tampoco hubo relaciones porque Rusia estaba reconfi-
gurándose. En el último periodo, Marruecos ha podido establecer una relación diplomática 
más cordial con Rusia, sobre todo desde 2005 (Mohammed VI visitó Rusia en 2016). Argelia 
fue un aliado de la URSS desde que se independizó de Francia en 1962. La URSS nunca 
decidió involucrarse públicamente en África, por eso la relación parecería menor, pero en 
realidad la URSS respaldó a Argelia con armamento canalizado a través de Egipto y Cuba 
principalmente. En la década de los 90, las relaciones entre Argelia y Rusia fueron mínimas, 
porque Rusia estaba en una fase de reconstrucción. Finalmente, con la entrada en el nuevo 
milenio, la relación volvió a florecer, normalizándose las relaciones en 2002. En 2005 y 2006, 
coincidiendo con la visita de Putin a Argelia, se formalizaron acuerdos con empresas rusas 
para la construcción de la presa de Tilezdit, tramos del ferrocarril o infraestructuras de hidro-
carburos (oleoductos, plataformas petrolíferas…); se asignaron explotaciones de yacimientos 
para empresas rusas; se adquirieron armas (Sánchez, 2008), se condonó la deuda argelina 
(Sánchez, 2019); y se establecieron organismos como la Comisión Mixta Intergubernamental 
Argelino-Rusa de Cooperación Económica, Científica y Técnica o el Consejo de Negocios 
Ruso-Árabe (Alonso y Nieto, 2015).

China, históricamente no ha estado involucrada en los quehaceres de la región, pero a sabiendas 
del gran potencial de esta, y de que para ser una superpotencia debe tener presencia interna-
cional, recientemente se ha inmiscuido más. Con la visita de Mohammed VI a China en 2016, 
se oficializó el buen ritmo de la relación sino-marroquí, firmándose una asociación estratégica. 
La relación se entiende sobre todo en términos económicos. China ha logrado suculentos con-
tratos y concesiones; y Marruecos ha conseguido ser incluido en la Belt and Road Initiative que 
China quiere impulsar. Argelia se disgustó profundamente con la nueva asociación estratégica, 
pues Argelia había sido el interlocutor chino en la región. Por las conexiones de ambos con la 
URSS y el socialismo, China había estado más cerca de Argelia, siendo Mao Zedong el primer 
líder no árabe en reconocer la independencia de Argelia en 1958 (Armanian, 2020). 

China y Argelia firmaron una asociación estratégica en 2014, pero aun así desde Argel se mira 
con recelo la mejora de las relaciones entre China y Marruecos. De todos modos, China, com-
patibiliza las inversiones en ambos países. En los últimos años ha efectuado una gran inversión 
en Argelia y con motivo del covid China construyó un hospital en Argelia y envió cargamento 
sanitario (Navarro, 2020). 

China, 
históricamente 
no ha estado 
involucrada en 
los quehaceres 
de la región, pero 
recientemente se ha 
inmiscuido más
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La crisis energética durante y posterior a la covid ha desembocado en un mayor acercamiento 
de China (y otros países) hacia Argelia en busca de gas principalmente (MEED, 2022).

Por último, resta analizar las relaciones con Francia, la potencia colonizadora que controló am-
bos territorios. Los distintos procesos de independencia han marcado las diferentes relaciones 
diplomáticas francesas. Por un lado, la dócil independencia marroquí situó a Francia como un 
país amigo para Marruecos (Prieto, 2021). 

Pese a pequeños desacuerdos, ambos países valoran la relación bilateral. Por otro lado, la 
conflictiva independencia argelina posicionó en el imaginario argelino a Francia como un país 
enemigo, Argelia no iba a olvidar las cruentas tácticas del ejército francés. Aunque residan 
argelinos en Francia, las relaciones no son fluidas, influenciadas aparte de por el tortuoso 
pasado, por la cuestión saharaui. Francia por su alianza con Marruecos y por sus propios 
intereses, es contraria a la República Árabe Saharaui Democrática, que Argelia apoya incon-
dicionalmente (Soto, 2016). 

Argelia abiertamente acusó a Francia (y Marruecos) de querer desestabilizarla (Attia, 2019). 
Además, en mayo de 2020, retiró a su embajador en París en reacción a la emisión de dos pro-
gramas sobre el movimiento Hirak (Hernández, 2020), pese a que comercialmente la relación 
franco-argelina sigue siendo significativa.

Tabla 1. ¿Está el liderazgo regional en Rabat o en Argel?

Categoría / País Marruecos Argelia

Superficie 446.550 km2 2.381.741 km2

Población (estimación 1-12-2020) 36.104.022 43.411.000

PIB (2020) 100.667 M € 129.515 M €

PIB per cápita (2020) 2.727 € 2.954 €

Tasa desempleo (2020) 12,7 % 14,2 %

Gasto militar (2020) 4.309 M € 8.625 M €

% PIB dedicado a gasto militar (2020) 4,27% 6,64%

IDH (2019) 0,686 0,748

Analizando únicamente los aspectos materiales que muestra la tabla superior, como super-
ficie, población, PIB, gasto militar o presencia recursos energéticos y minerales (anexo 1), 
Argelia sería el líder regional, pues supera ampliamente a Marruecos. Cabría hacer además 
un breve análisis sobre el aspecto militar. Los gráficos inferiores muestran dos fases en el 
gasto armamentístico marroquí y argelino; una primera fase donde el gasto se igualaba; y una 
segunda desde 2010-2011, donde Argelia se distancia tanto en gasto absoluto como en % del 
PIB. En 2011, la inversión armamentística en ambos países aumentó, sobre todo en Argelia, 
que empezó a dedicar un 5%-6% del PIB a ello, mientras que Marruecos se aproximó al 4% 
entre 2011-2013, pero luego volvió a dedicar el 3% del PIB a defensa, posiblemente por la 
ralentización del crecimiento del PIB y pensando en lo que convenía más a la sociedad y a la 
economía marroquí.



Comillas Journal of International Relations | nº 25 | 032-056 [2022] [ISSN 2386-5776]		  43

Fuente: Elaboración propia en base a datos de datosmacro.com

Para entender el incremento en el gasto militar argelino cabe situarse en el contexto de 2011 
del mundo árabe, con la proliferación de los movimientos de la Primavera Árabe y el descenso 
de Libia a los infiernos. Además, el Sahel viviría un resurgimiento del terrorismo islamista desde 
2011, con grupos como Al Qaeda en el Magreb Islámico en Malí. En base a estos tres factores 
internacionales, se puede esgrimir que Argelia aumentó su gasto militar para: primero, ser capaz 
de contener las revueltas que pudiesen darse en el país a consecuencia de la Primavera Árabe; 
segundo, para ser capaz de proteger la frontera oriental de los peligros del nuevo estado fallido 
de la región, Libia; y, por último, para prevenir en la frontera meridional la entrada del terroris-
mo yihadista (Anouzla, 2015).

Respecto a la moderada reacción marroquí al incremento en gasto militar argelino, una posible 
razón, es que Marruecos al estar más protegido de amenazas externas y la baja probabilidad de 
conflictos interestatales, prefiriese priorizar su economía. Aun así, Marruecos también se ha 
armado (Sharma, 2015).

Un análisis de sus actuales arsenales militares (detallados en los anexos) muestra que, pese a la 
mayor demografía argelina, su personal militar total es menor al marroquí, destacando el con-
traste entre personal en activo (310.000 frente 130.000) y el personal en reserva (ambos con 
150.000) (anexo 2). El mayor personal activo en Marruecos puede responder a la existencia de 
un conflicto interno en el país (Sahara Occidental), a lo que Argelia no debe hacer frente. La 
fuerza acorazada está más igualada, aunque Marruecos sigue siendo superior en número (anexo 
3). La adquisición marroquí de carros de combate M-1 A1 Abrahms reformados (de EE. UU.) 
y la compra argelina de T-90 S (de origen ruso) incrementa la tensión regional, pues son blin-
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dados utilizados eficazmente en guerras interestatales. En términos navales, Argelia supera 
ampliamente a Marruecos, dobla el número buques de superficie y sobre todo posee seis sub-
marinos de los que Marruecos carece (anexo 4). La posesión de submarinos es una capacidad 
muy valiosa y de gran importancia estratégica, y Argelia se reforzó adquiriendo dos submarinos 
rusos en 2010 y otros dos en 2018. Más aún, Argelia es capaz de lanzar desde estos submarinos 
misiles de ataque a tierra, capacidad que mundialmente pocos países tienen (Villarejo, 2019). 

A nivel de fuerzas aéreas, ambos países han dado un salto cualitativo en sus ejércitos, y en 
cantidad Argelia supera a Marruecos, tanto en cazas como en helicópteros de ataque (anexo 5). 
Sin embargo, el aspecto material no es el único aspecto para analizar para determinar qué país 
ostenta el cetro de poder noroccidental de África; quedan los rasgos inmateriales que constitu-
yen las actitudes y comportamientos de los demás países. 

Argelia ha perdido su posición de interlocutor por su inactividad exterior y por la actividad 
marroquí. Buteflika fue ministro de Asuntos Exteriores, por eso era consciente de la importan-
cia que tenía el reconocimiento y la acción a nivel internacional. En sus primeros años como 
presidente, Argelia se realzó en la escena internacional: mediando en las negociaciones de paz 
entre Etiopía y Eritrea (2000), participando muy activamente en la fundación del NEPAD 
(New Partnership for Africa’s Development, un programa de desarrollo económico de 2001) o 
adhiriéndose a la lucha antiterrorista tras el 11S. Más allá, en 2010, Argelia “ejercería” de líder 
regional fundando el Comité d’État-major Opérationnel Conjoint (CEMOC), un órgano arge-
lino conjunto con Malí, Mauritania y Níger para coordinar la lucha contra el terrorismo. Pese 
a las buenas intenciones, el CEMOC no cumplió las expectativas fundacionales (AFP, 2011). 
Por ello, en 2014 se fundó el G5 Sahel, un grupo formado por Mauritania, Malí, Burkina Faso, 
Níger y Chad, en el que Argelia no está presente y Francia tiene un rol cenital (Abba, 2016). 

La Política Exterior argelina ha ido decreciendo en los últimos años por la inestabilidad interna 
argelina que dificulta una Política Exterior fuerte (y por el estado de salud de Buteflika que 
imposibilitaba viajes al exterior). En enero de 2020, Argelia volvió al escenario con motivo de 
la conferencia internacional sobre Libia celebrada en Berlín. Después de esta reunión, parecía 
que podía volver a tener un rol internacional en la región, a tenor de las visitas oficiales que 
recibió y estaban planeadas (Ouabou, 2020), pero la pandemia del covid ha afectado su retorno 
a la esfera internacional. 

La Política Exterior marroquí ha aprovechado el vacío dejado por Argelia para fortalecer su 
posición. En los últimos 20 años, Mohammed VI ha visitado más de una treintena de países, 
especialmente en África y el golfo Pérsico. Argel intentó contrarrestar los esfuerzos diplomáti-
cos marroquís, por ejemplo, organizó en diciembre de 2016 el Forum Africain D’Investissement 
et D’Affaires, pero este evento no es comparable en importancia e impacto con la Cumbre de 
Marrakech (22.ª Conferencia de las Partes de la Convención Marco de la ONU sobre Cambio 
Climático), celebrada un mes antes (Moral, 2018). Además, Marruecos se reincorporó como 
miembro de la Unión Africana en 2017 tras abandonarla en 1984, pese a ser miembro fundador, 
porque la Unión Africana admitió al Sahara en la organización (Amirah, 2017). 

En los últimos años, la Política Exterior marroquí ha recibido una de cal y otra de arena. Por un 
lado, se ha declinado su entrada en el ECOWAS (Economic Community of West African Sta-
tes, una unión económica y política en el África occidental, semejante a la Unión Europea). Por 
otro lado, el aspecto positivo en su Política Exterior sería la invitación a la cumbre del G5 Sahel 
celebrada en Chad en febrero en 2021 y en un futuro cercano, Marruecos podría ostentar, jun-



Comillas Journal of International Relations | nº 25 | 032-056 [2022] [ISSN 2386-5776]		  45

Todo apunta a que 
el liderazgo regional 
está ligeramente 
decantado 
hacia Rabat y 
dentro de poco 
t iempo será suyo 
incuest ionablemente

to con Francia, un papel más de liderazgo (Urteaga, 2021). A esta invitación, se le suma entre 
otras la ratificación de la cooperación entre Marruecos y Mauritania en 2020 (Atalayar, 2020) o 
la creación en 2021 del Conseil d’affaires entre Marruecos y Nigeria (El Kettani, 2021). 

En resumen, se puede comprobar como Marruecos cada vez es considerado mayormente como 
el interlocutor en temas de seguridad por el mundo occidental (Baudais, Bourhrous y O’driscoll, 
2021). Además, la Política Exterior marroquí cuenta con un arma de “coacción” sobre Europa que 
le otorga mucho poder y que refuerza su liderazgo regional. Marruecos, por su cercanía con Es-
paña puede “abrir la frontera” y utilizar la inmigración y los tráficos ilegales (estupefacientes) para 
chantajear a España y Europa. De hecho, Marruecos ya ha recurrido en el pasado a estas “téc-
nicas”, por ejemplo, en 2020, como denunció Antonio Morales, presidente del cabildo de Gran 
Canaria, para justificar el repentino aumento de pateras procedentes de Marruecos (EFE, 2020). 

Muy recientemente, la política exterior marroquí se ha anotado un gran éxito. Alemania o Espa-
ña, entre otros, han reconocido el plan de autonomía marroquí para el Sahara (Juliana, 2022). 
El cambio de postura española ha motivado la apertura de una nueva fase en las relaciones 
bilaterales entre España y Marruecos, que estaban congeladas y habían sufrido picos de ten-
sión, como los asaltos recurrentes a la valla de Ceuta o el cierre del paso fronterizo y conexión 
marítima con España (justificado en la prevención frente al covid) (González y Peregil, 2022). 
La política exterior marroquí, a través de la diplomacia y tácticas en la zona gris, ha conseguido 
este cambio de posición, que debe interpretarse como una derrota de la diplomacia argelina.

Vistos los aspectos materiales e inmateriales, en respuesta a la pregunta formulada en el pre-
sente epígrafe, todo apunta a que el liderazgo regional está ligeramente decantado hacia Rabat 
y dentro de poco tiempo será suyo incuestionablemente. Argelia era el líder por los rasgos 
materiales, pero el buen hacer de la diplomacia de Rabat ha conseguido igualar (y superar) en 
términos inmateriales el poder argelino, y actualmente en términos materiales, como el PIB o 
capacidad militar, Marruecos puede medirse de tú a tú con Argelia. Marruecos debe conside-
rarse como líder regional por, entre otras razones, ser capaz de construir una red económica con 
sus empresas por la región, por ejemplo Maroc Telecom, Royal Air Maroc, Attijariwafa Bank o 
la Société Nationale d’Investissement, por estar en la Unión Africana e intentar entrar en otras 
organizaciones como ECOWAS, por aspirar a un lugar clave en la agenda de seguridad en el 
marco del G5 Sahel (además de auxiliar en 2016 a Nigeria con equipamiento militar); o por 
el buen quehacer de su diplomacia. Si la inestabilidad argelina prosigue, como se deduce, la 
brecha entre ambos países se incrementará, y Marruecos robustecerá más su liderazgo regional.

4.	En conclusión… ¿qué depara el futuro para 
Marruecos, Argelia y su relación?

El pronóstico acerca de la evolución de ambos países a nivel individual es tan favorable para 
Marruecos como desfavorable para Argelia. En Marruecos, a nivel político, no se puede pro-
nosticar un cambio político significativo, a lo sumo para apaciguar las demandas populares 
podría haber una occidentalización del ejecutivo. Compatible con ello, podría entrar el islam 
moderado en la política magrebí. Este pronóstico tendría dos posibles variables que cambiarían 
el escenario. La primera variable sería la ascensión al trono del hijo de Mohammed VI, Moulay 
Hassan, que podría suponer un cambio en la política marroquí; la segunda variable un cisne ne-
gro, como, por ejemplo, la Primavera Árabe de 2011 que acabó por derrocar al aparentemente 
estable gobierno libio. A nivel económico, se espera un incremento en el PIB marroquí y una 
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modernización de su economía. Marruecos se ha convertido en un país estable con una cre-
ciente inversión extranjera, con una muy buena posición geoestratégica, por ejemplo, el puerto 
de Tánger podría ser una atractiva alternativa al puerto de Algeciras (Maestro, 2019). 

Por último, las perspectivas en términos de Seguridad para Marruecos deben dividirse entre la 
Seguridad Exterior y la Interior. En materia de seguridad exterior, Marruecos parece estable y 
segura, tanto por su inversión en armamento pesado, como por la ausencia de un poder militar 
regional que le amenace. En materia de seguridad interna, deben hacerse dos distinciones geo-
gráficas: la seguridad interna en Marruecos y en el Sahara Occidental. En Marruecos, la Gen-
darmerie royale (policía marroquí) se encarga de mantener el orden; en el Sahara Occidental es 
el ejército. El 14 de noviembre de 2020, el Servicio de Prensa del Sahara publicó la emisión de 
un decreto presidencial firmado por el presidente de la República (y del Frente Polisario), Bir 
Lehlu, por el que se rompía oficialmente el alto al fuego presente en el territorio vigente desde 
1991 (Sahara Press Service, 2020) en respuesta al envío de tropas marroquís hacia el Guergue-
rat (Sahara Occidental), para disolver unas movilizaciones civiles pacíficas que habían empe-
zado el 21 de octubre de 2020 (Delegación Saharaui para España, 2020). Los enfrentamientos 
entre el ejército saharaui y las tropas marroquís perduran en el tiempo (Abdelhay, 2021).

Por otro lado, las perspectivas para Argelia no son tan halagüeñas, al menos políticamente. En 
2019, el pueblo argelino consiguió algo que venía persiguiendo prácticamente desde 1999, la 
dimisión de Buteflika. Este era el primer paso para deshacer la oligarquía que se había instala-
do, pero lo que le depara en el futuro más cercano no es muy optimista. Argelia limita territo-
rialmente con dos países que podrían señalar su futuro: Túnez y Libia. Túnez sería el “mejor” 
escenario. Tras deponer a Ben Ali, Túnez ha celebrado diversas elecciones presidenciales en 
2011, 2014 y 2019 que no han servido para traer la estabilidad, el desarrollo económico o mejo-
res condiciones de vida para la población en general, ocasionando entre la población un rechazo 
generalizado a la clase política (López y Hernando, 2020). 

El otro futuro que le podría deparar es el de Libia, un país en plena guerra civil desde 2014, 
dividido en dos gobiernos de oligarcas que solo se “mueven” por el dinero del petróleo y que 
luchan entre ellos sin importarles el devenir de la población. En lo económico, sumado a sus 
males endémicos (dependencia en los hidrocarburos, excesivo consumo interno, inestabilidad 
que no promueve las inversiones), la crisis del covid ha supuesto un escollo más. El futuro eco-
nómico no es nada esperanzador, aunque los hidrocarburos pudiesen servir de “trampolín” para 
prosperar, sin una estabilidad política, una planificación y una regulación apropiada, la econo-
mía argelina seguirá igual, totalmente fluctuante dependiendo del precio de los hidrocarburos. 
La perspectiva de seguridad argelina, de igual manera que la política y económica, también 
se ve perjudicada por la perenne inestabilidad del país. A nivel externo, Argelia se ha venido 
armando fuertemente en el pasado, por lo que no debería temer por su seguridad externa. En 
referencia a la seguridad interna, Argelia debe vigilar sus fronteras. Túnez (Pérez, 2020), pero 
sobre todo Libia, Níger y Malí son un nido de yihadistas, y Argelia comparte amplias fronteras 
con todos esos países. El terrorismo yihadista encuentra su caldo de cultivo en la inestabilidad 
y la crispación, precisamente la realidad argelina.

Con respecto a su relación y un eventual conflicto bilateral, estudiando los pasados enfren-
tamientos entre Marruecos y Argelia se llega a la conclusión de que la tensión provenía de la 
división fronteriza. Marruecos sale “perjudicado” con la división territorial actual (heredada de 
la colonización francesa), por eso el sentido común apunta a que sería Rabat quien decidiese 
atacar. Sin embargo, es improbable un conflicto abierto entre ambos países por la frontera, 
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aunque no es improbable alguna reyerta. Se han dado en el último año ataques con drones ma-
rroquís en el territorio del Sahara Occidental o cerca de la frontera, denunciados por la prensa 
argelina (EFE, 2022). 

El escenario de un conflicto a gran escala entre Marruecos y Argelia parece descartable por dos 
razones. La primera, el equilibrio de poder militar existente entre ambos; y la segunda porque 
ninguno de los dos países lo busca. Ambos países buscan el enfrentamiento verbal, pero nin-
guno tiene en estos momentos intenciones de enfrentarse militarmente. Marruecos, persigue 
su desarrollo económico, y una guerra a gran escala sería contraproducente. Argelia no tiene 
intenciones exteriores, tiene suficiente con no desmoronarse internamente y con frenar la ex-
pansión del terrorismo. En conclusión, escaramuzas sueltas sí que podrían ser una posibilidad, 
conflicto a gran escala, una quimera.

Recuerda un refrán popular argelino, que “cada uno debe esperar el momento que le correspon-
de”. Irónicamente, esto es lo que ha hecho el aspirante a líder regional Marruecos, perjudicando a 
la poderosa Argelia. Argel contaba con los aspectos materiales necesarios para ser el líder regional, 
sin embargo, la inestabilidad argelina y el constante trabajo marroquí han permitido al país de 
Mohammed VI acercarse en algunos aspectos materiales a Argelia y en los aspectos inmateriales 
superarle. Marruecos diplomáticamente se ha convertido en el interlocutor de referencia para la 
mayoría de los países occidentales, africanos y árabes, que lo han reconocido como el país a tratar 
para solventar los problemas, el país capaz de arreglar los entuertos, el líder regional, que en los 
próximos años reforzará todavía más su liderazgo si Argelia no se estabiliza, algo que no se divisa.
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Anexos

Anexo 1. Mapa con la distribución de los principales recursos 
en Marruecos y Argelia

Fuente: Elaboración propia en base a un mapa de Google Maps y datos del U.S. Geological Survey

Leyenda:

———— Yacimiento de petróleo

– – – – Posible yacimiento de petróleo

———— Yacimiento de gas natural

– – – – Posible yacimiento de gas natural

———— Yacimiento de fosfatos

———— Yacimiento de diferentes metales
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Anexo 2. Personal militar marroquí y argelino

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Stockholm International Peace Research Institute  

Anexo 3. Fuerza terrestre marroquí y argelina

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Stockholm International Peace Research Institute  
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Anexo 4. Fuerza naval marroquí y argelina

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Stockholm International Peace Research Institute 

Anexo 5. Fuerza aérea marroquí y argelina

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Stockholm International Peace Research Institute 
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Anexo 6. Principales adquisiciones marroquís de material 
militar 1990-2020

Fecha de 
recepción Tipo de material Nombre Número Suministrador Notas

1989-1990 Caza F-5E Tiger-2 10 EE. UU. De segunda mano

1990 Patrullera Osprey Mk-2 2 Dinamarca

1991 Carro de combate M-60 A1 Patton-2 60 EE. UU. De segunda mano

1993 Carro de combate M-60 A1 Patton-2 120 EE. UU. De segunda mano

1994 Carro de combate M-60 A1 Patton-2 120 EE. UU. De segunda mano

1999-2000 Carro de combate T-72 B 100 Bielorrusia De segunda mano

2010 Carro de combate Type-90-2M / MBT-2000 54 China Designada como clase El Habiq

2011 Caza Mirage F1-2000 27 Francia

2011 Fragata SIGMA-105 1 Países Bajos

2011-2012 Fragata SIGMA-90 2 Países Bajos

2011-2012 Caza F-16C Block-50/52 24 EE. UU.

2014 Fragata FREMM 1 Francia Designada como Mohammed VI

2014 Dron Heron 3 Francia De segunda mano

2016 Buque de desembarco LCT 50m 1 Francia

2016-2018 Carro de combate M-1A1 Abrahms 222 EE. UU. De segunda mano reconstruidos 
del M-1A1

2018-2020 Misil BGM-71 TOW 1200 EE. UU.

2020 Misil AIM-9X Sidewinder 18 EE. UU. Se han solicitado 36

Carro de combate M-1A1 Abrahms 162 EE. UU.
Entrega programada a partir 
de 2021; de segunda mano 
reconstruidos del M-1A1

Helicóptero de combate AH-64E Apache 24 EE. UU. Entrega programada a partir 
de 2024

Caza F-16V Viper 24 EE. UU.

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Stockholm International Peace Research Institute  
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Anexo 7. Principales adquisiciones argelinas de material militar 
entre 1990-2020

Fecha de 
recepción Tipo de material Nombre Número Suministrador Notas

1990-1991 Carro de combate T-72 M1 200 URSS

1991 Caza bombardero SU-24 10 URSS

1998-1999 Helicóptero de combate Mi-24V / Mi-35 28 Ucrania De segunda mano

1998-2000 Carro de combate T-72 M1 67 Ucrania De segunda mano

2000 Caza MiG-29 6 Rusia De segunda mano

2000 Caza MiG-29 5 Ucrania De segunda mano

2001 Caza bombardero SU-24 3 Rusia

2001-2002 Helicóptero de combate Mi-24V / Mi-35 16 Ucrania De segunda mano

2001-2005 Caza bombardero SU-24 22 Rusia

2005 Carro de combate T-72 21 Ucrania De segunda mano

2006-2008 Carro de combate T-90 S 185 Rusia

2008-2011 Patrullera FPB-98 21 Francia

2008-2009 Caza SU-30 MK 28 Rusia

2010 Submarino Project-636E/Kilo 2 Rusia

2011-2012 Caza SU-30 MK 16 Rusia

2012-2014 Carro de combate T-90 S 120 Rusia

2014 Misil ASTER-15 SAAM 25 Italia

2014 Buque de desembarco L-474 1 Italia

2015-2016 Fragata C-28 A 3 China

2015-2016 Carro de combate T-90 S 203 Rusia

2016 Fragata MEKO-A200 2 Alemania

2016-2018 Helicóptero de combate Mi-28N 42 Rusia

2016-2018 Caza SU-30 MK 14 Rusia

2017 Cazaminas MCMV-2010 1 Italia

2017 Misil balístico 9P78 Iskander 12 Rusia

2018 Dron armado CH-3 5 China

2018 Dron armado CH-4 5 China

2018 Submarino Project-636E/Kilo 2 Rusia

2018-2019 Dron Yabhon Flash-20 5 Emiratos Árabes Unidos

2018-2019 Dron armado Yabhon United-40 5 Emiratos Árabes Unidos

2019-2020 Patrullera FPB-98 10 Francia

2020 Cazaminas MCMV-2010 1 Italia

2020 Blindado ligero BMPT Terminator 120 Rusia En total serán 300

2020 Caza MiG-29 M 14 Rusia

2023 Fragata Pattani 1 China

2015-2025 Blindado ligero Fuchs-2 926 Alemania

Caza SU-30 MK 16 Rusia Encargados

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Stockholm International Peace Research Institute 


